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LA DEMOCRACIA EN
VENEZUELA

Por Luis Enrique Osorio

Conocí a Luis Enrique Osario des-
de las -aulas. Estudiábamos para lle-
gar a bachilleres. Desde entonces te-
nía una inquietud mental única y dis-
tinguida. Editaba manuscrito un pe-
riódico literario para los condicípu,
los, que no prohibieron los superío-
res por falta de motivo, en el cual hi-
cieron ensayos de critica varios que
después han llegado a ser escrito-
res. Se veía en el director la voca-
ción que confirmó el tiempo.

Pero no solamente es periodista.
Ha dedicado parte valiosa de su ac-
tividad a la educación y ha escrito
varias obras, y algunas de éllas, co-
mo la Geografía Económica y Social
d-e Colombia, han llegado a varias
ediciones. Es dramaturgo, novelista y
no extraño a la poesía.

Está reciente el éxito de una de
sus .obras que alcanzó en los teatros
de Bogotá en estos mismos días más
de un centenar de representaciones,
caso singular entre nuestros autores
para la escena. .

Llegó hace algunos meses a la bi-
blioteca una nueva obra suya, _la re-
copilación de las interesantes obser-
vaciones en un viaje por Venezuela,

escritas para un diario bogotano.
donde cuenta el estado actual del
país hermano, cuánto ha logrado en
su organización después de la muer-
te de Gómez, pues sin ninguna vio-
lencia llegó a una ordenada vida ci-
vil como república; refiere la políti-
ca petrolera y las hombres nuevos
que gobiernan, y aprovecha la gira
para propagar el ideal grancolombía,
no, sentido por todos, urgencia de los
tres países hermanos, pero menos
practicado que querido.

Tratando de este último tema
cuenta que en uno de los numero-
sos retenes que tiene que. sufrfr el
viajero se le preguntó si era extran-
[ero y contestó: No, señor, soy co-
lombiano.

Agradable y provechoso libro el
de Luis Enrique Osorio, que no so-
lamente enseña e inicia, sino que fo-
menta la unidad d-e Colombia, Ve-
nezuela y Ecuador, que debería exis-
tir hace años, con una ciudadanía co-
mún, armas soli'dariaspara la defen-
sa y para otros fines no menos im-
portantes, culturales, aduaneros, etc.

Entre los muchos capítulos inte-
resantes encuentro el que trata de
Caracas, y en él el elogio de la obra
de Diego Nucete Sardi, que derribó
doce manzanas del barrio del Si-
lencio, donde habitaba ia miseria mo-
ral en zaquizamíes, y levantó - ele,
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¿antes residencias de cemento, de
varios pisos, que dan albergue con
higiene al pueblo pobre, al mismo
precio que pagaban antes por las re-
s ídencias infectas. No habrá en An-
tioquia quién estudie la obra de Nu-
cete para que transforme el barrio
de Guayaquil en Medellín, la mayor
urgencia social y ciudadana de An-
tioquia?

Si este libro de Osorio no tuvie-
ra más tema que el ideal granco-
lo:nbiano, con eso tendría para ser
valioso. E~ síntesis de los anhelos de
Bolívar. Es razón necesaria para un
futuro mejor de estos tres países del
trópico, algo que se refiere y acaso
entraña su subsistencia misma como
naciones libres.

'Este libro de fácil y agradable
lectura es edición bogotana, es pro-
paganda venezolana y democrática y
debe ser leído.

~G. Jarami'llo Barrientos•DERECHO DÉL TRABAJO

Por Rafael Caldera R.
,, O

No obstante que el libro lo envió
su autor, el Dr. Rafael Caldera Ro·~
dríguez desde hace algunos meses, y
con atenta dedicatoria para el señor
Rector, 1\0 pasa a los anaqueles sin
un comentario.

N o es una recopilación de leyes y
decretos; es una exposición doctrina-
ria de la materia, que analiza la si-
tuación venezolana y la Iegislación y
la jurisprudencia de ese país.

Hace cinco años que el autor pre-
sentó ese trabajo para que le sirvie-
ra como tes.s para optar al grado de
doctor 0.1 ciencias políticas en la ilus-
tre Universidad de Caracas.

El jurado dictaminó que la obra es
de valor excepcional, y que por la no-
vedad y la amplitud de la materia es
una valiosa contribución científica, y
recomendó por ello su publicación por
cuenta-del erario;

Después dei triunfo de c'vismo que
logró la vecina y hermana república
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de Venezuela, cuando se trasformó el
ya viejo régimen dictatorial en go·
bierno normal ccnstitucional y de-
mocrático, fue posible afrontar en for;
ma la solución de graves problemas.
Uno de los más serios en ese país ha
sido el problema social, que tiene ca-
racterísticas especiales y bien d.te-
rentesen la región de los Llanos y
en la región petrolera, regida la prí-
mera por viejos hábitos, la segunda
por los métodos nuevos y las modali-
dades que introdujo el rápido cam-
bio de la inesperada actividad en la
'explotación de hidrocarburos. En el
resto del país el problema del traba.
ío es muy semejante o igual al pro-
blema ordinario.
El doctor Carrera trata con maestría
y con criterio acertadísimo todos los
problemas que hoy debate en los paí-
ses cultos la legislación del trabajo, la
intervención del Estado, el contrato
de trabajo, la convención colectiva del
trabajo, las condiciones generales del
trabajo, trabajo de mujeres y meno-
res, la prevención y reparación de íri-

fortuníos, la organización sindical y
corporat.va, los conflictos colectivos
del trabajo, la protección al trabaja-
dor fuera del trabajo,etc ..

Es parte bien interesante de la obra
su' principio, "el problema de nues-
tra época: la cuestión social", donde
teoriza con agilidad y al fin da la ra-
zón a la teoría católica.

Caldera' Rodríguez está llamado a
hacer una bella carrera En su país.

G. Jaramillo Barrtentcs,•FILOSOFIA DE LA PERSONA

Por Francisco Ro-mero

Francisco Romero concibe la per-
sonalidad humana como un conjun-
to de actividades espirituales y cen-
tro ideal del cual éstas irradian, pun;
tualizando distinciones entre el in.
dividuo psíquico y la personalidad,
pero' adscribiéndolea ésta el coman-
do y la dirección de las actividades
blopsíquicas -En el individuo huma.



no se as.enta también ese esp íritu
un.versal, "especie de llamada que
arde CJn intermitencia en unos, que
en los mejore-s sucumbe con el ata-
que de la pasión y del interés, que
en muchos luce apenas unos instan-
tES fugitivos".

Al reflexionar sobre la persona-
lidad humana adquieren vigencia
los eternos conflictos entre espíritu
y vida, falsos antagonismos más bien
crea-dos Que descubierto-s por la fi.
losofía h~t2rodoxa. La expresión de
la Casandra de Sehiller "Sólo el e-
;;-0:- es la vida, el saber es la muer-
te", no puede erigirs-e en gran sín-
t2S:S filosófica, como tampoco la ex-
clarnación de Nietzche: "Se a la vida,
perezca la verdad". El pragmatismo,
s. es una d-octrina sobre la vida no
puede erigirse en sistema filosófico,
ya que la utilidad biológica jamás
po·drásEpultar los eminentes valo-
res espirituales. La solución del con-
fl.cto no puede hacerse precipitada-
mente y podemos seguramente, como
lo afirma Romero, aproximamos a
soluciones más justas.

Los deberes d-e conciencia y de
conducta derivan de ese centro de
unidad y coherencia que constituye
la personalidad. El deber de concíen;
e.a Qae impone la posesión intelec-
tual de Eí mismo que se convierte
luégo en anhelo de conocimiento to-
tal. Y el deber de conducta que nos
impone también la posesión de to-
dos nuestros actos excluyendo de
ellos todos aquellos impulsos que im-
pid-en que la personalidad como cen-
tro superior de comando espiritual
dirija todas las operaciones del in-
d.v.duo psícotísíco.

Enrrque Giraldo ZuÍJuaga.•PRINCIPIOS DE DERECHO AD·
MINISTRATIVO. LEGISLACION
ADMINISTRATIVA ARGE:¡I,"TINA

Por Rabe-l Bielsa.Bueuos Aires. 1942

El autor de este tratado lleva ya
una vida al servicio del derecho ad-

m.n.stratíva, Su obra es copiosa y su
contenido d~ primordial importancia.
Hoy sólo podemos pas-ar de largo en
el comentario a través de 712 pági-
nas del libro. Empieza éste CO'Il un
capítulo único sobre los principios
generales del Derecho Administrati-
vo donde se expone la distinción en-
tre Actos de Gobierno y Actos de
Administración; se define este dere-
cho y se transcriben las teo-rías de
Hauriou y de Jeze, Se trata de la
metodología de las relaciones y de
la codificación del derecho adminis-
trativo.

El libro II es una Idea General
del Estado y sus funciones. En él se
estudian tres elementos constitutivos.
Población, territorio e imperíum
Dentro de éste se desarrolla la di~
visión de los poderes u órganos del
-Estado en las tres clásicas formas de
legislación, administración y [urís,
dicción. Cada una de éstas, en sus
atribuciones es delineada suscínta,
mente y además en las característi-
cas.

El capítulo IV de este Iibro se re-
fiere a los principales contratos de
derecho público. EmpIeza refiriéndo-
se a la concesión de servicios públi-
cos con los de hechos y obligacio-
nes del concesionario, del conceden,
te y obj-eto y materia de l~ conce-
síón y su extinción, trata de las con-
cesiones a las ferrovía-s,a los tran-
vías, a las obras públicas y al con-
t1'a1o de suministro.

El capítulo V trata de los contra-
tos y obligaciones de derecho priva-
do: concesio-nes de minas, tierras fis-
cales, correspondencía, líneas tele,
gráficas y otros contratos. Por últí,
mo se reJierea los cuasícontratos ad-
mínistrativos. El último capitulo del
libro II está dedicado a la respon-
sabilidad por 10'5 actos d-e la admi-
nistración y en él se sacan las si-
guientes conclusiones:

a) La administración pública debe
responder de los hechos ilícitos come-
tidos por sus Agentes. Siempre que
tales hechos originen resposabilidad
(culpa, y daño jurídico) considerada
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la Administración y el agente como
organismo y órgano respectivamente.

b) Los hechos generadores de la
responsabilidad deben producirse en
el servicio y a consecuencia del ser-
vicio (relación de causalidad direc-
ta).

c) El hecho no debe consistir en
la comisión de un delito en cuyo
caso sólo hay responsabilidad direc-
ta del autor del daño; tal voluntad
debe aparecer evidente.

d) El fundamento de la obliga-
ción de indemnizar no está en la
responsabilidad, sino en la garantía
legal por parte del Estado de man-
tener incólume el patrimonio de los
administrados, respecto de los hechos
causados por los empleados, siempre
que no sean por culpa de ellos (cul-
.pa exclusiva). Pero es obvio que dí,
gamos que debe establecerse en ley.
El libro III está enteramente dedi-
cado a la Justicia en la Administra-
ción pública, es decir, al Contralor
Jurisdiccional, a la Juriroicción Ju-
risdiccional y al compromiso arbi-
tral. Estudia el sistema federal que
rige en la Argentina, el cual no per-
mite inmiscuirse a unos estados co-
mo otros en estas materias, pero sí
a la Corte Suprema de la Capital Ge-
neral. Trata sobre la persona jurí-
dica y sus diversos conceptos y apli-
caciones en la vida administrativa.

El libro IV: se entra en el estudio
de los Agentes de la Administración,
funcionarios y empleados y sobre la
noción de la función pública, con
una abundante bibliografía como
guía. Discrimina los derechos y de-
beres de estos servid-ores públicos y
su sueldo y permanencia en el em-
pleo o causa administrativa. Así .co-
mo la responsabilidad Y la organiza-
ción militar en todo su rodaje de ca-
rácter especial. El libro Vse refiere
a la organi~ación administrativa. To_
das las creaciones y monopolios del
Estad.:> y realizaciones sociales se es-
tudian en este lugar y especialmente
todo el tema de la Descentralización.
LaautonoDÚla financiera; las Uni-
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versidades y su origen. La Adminis-
tración autónoma provincial.

El Libro VI: Se refiere a los órga-
nos de la Administración .,. al Régi-
men Eclesiástico. El Libro VII: Ha-
bla del Dominio Público: Parques,
plazas, calles, cementerios, el mar y
los ríos. En el libro VIII se tratan
las limitaciones administrativas y las
limitaciones a la libertad personal.
Se habla aquí del poder público y
del poder de policía. Se cita un con-
cepto de Orlando, quien dice: "En
el derecho constitucional los dos tér-
minos de la relación son: por un la-
do el ciudadano y por el otro el Es-
tado entendido como unidad orgáni-
ca y que comprende por esto todos
los poderes. En el derecho adminis-
trativo esa relación existe entre el
ciudadano y la autoridad del Estado
directamente considerada, como tu-
tora del orden público. No se con-
cibe un derecho indefinido e ilirni;
tado y por ende tampoco un dere-
cho de libertad personal que no es-
té regulado por Ias leyes que lo ga-
ranticen. Toda vez que, como dice
iMonresquieu: "La libertad consiste
en el derecho de hacer todo lo que
las leyes permiten: pues si un ciu-
dadano pudiere hacer lo que ellas
prohiben, no estaría mucho en pose-
sión de esa libertad, porque sus con-
ciudadanos querrían aprovecharse de
esa misma facultad". Se trata des-
pués en este titulo de todas las ra-
mificaciones de la actividad policíva
en todas las actividades públicas y
privadas. El título final de esa ex-
tensa y documentada obra del pro-
fesor Rafael Bielsa trata de las limi-
taciones a la propiedad privada, don-
de se trata de las servidumbres ad-
ministrativas y de las expropiaciones
por causa de utilidad pública y de
su indemnización. El criterio que
predomina en el autor es más estric-
tamente jurídico y legalista que re,
volucionario. Esa es su tendencia ge-
neral a través dé lo tratado que he-
mos comentado.

Bernar4lo V~ira J.
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DERECHOS AUXILIARES DEL
ACREEDOR

Por Rodrigo Noguera Laborde
Editorial Librería Voluntad, S. A.

Colombia. 1942

Estos derechos auxiliares del a-
creedor son cuatro:

a) Medidas conservativaso de
precaución; b) Ejercicio por el acree-
dor de ciertas acciones o derechos
del deudor; e) La Acción Pauliana o
re.vindicatoria y d) El beneficio de
separación.

Es dado el autor a problemas ma-
temáticos y a temas filosóficos. A
través de su obra se advierte esta
tendencia. Se entra en una disgre-
s.ón y en una historia de estos der e-
cncs desde la manus injectio romana
hasta nuestros días. Estudia el con-
cepto de obligación y opta por fun-
ciamentarlo en el derecho natural.
Discrimina el concepto de patrimo-
n.o como una universalidad de bie-
nes y deudas de carácter económico,
pero que se funda en la sola perso-
nalidad. Estudia su trasmisión por
herencia; la inembargabilidad de
parte de él; los subpatrimonios y los
bienes futuros. Estudia después la
prelación de créditos y la preferen-
e.a y privilegio de los mismos. Ha-
ce detenido estudio de todo esto por
ser el tema complicado y la discu,
sión aún existente. Para terminar el
capítulo I de los seis en que está
dividida la obra, trata de la ejecu-
c.ón forzosa.

El capítulo II trata del beneficio
de Inventario y del de Separación y
los dilucida en un detallado estudio
mostrando los derechos que tienen
los herederos al primero y cuándo
les está prohibido y el derecho de
los acreedores al segundo. Trata n
extenso del orden para el pago de
las deudas hereditarias y testamen-
tarias y cita importantes opiniones
de su padre y del doctor Carrizosa
Pardo sobre estas cuestiones, y del
Padre Uria, S. J., sobre las institu-
ciones de la per damnatlonem y ¡ter

vindica-tionem del derecho romano
sobre legados.

El capítulo más interesante de la
obra comentada es el III, referente
al ejercicio de los derechos del deu-
dor por el acreedor. Se trata de es-
tablecer aquí, quiénes pueden consi-
derarse acreedores para ejercitar
esos derechos; en qué casos pueden
tomar el puesto del deudor para es-
tos efectos, como en el caso de per-
juicio manifiesto a sus intereses al
renunciar una herencia el deudor,
etc, En casos de simulación para pe-
dir la nulidad o la prevalencia del
contrato oculto. Sobre esto hace am-
plia disquisición, citando puntos de
vista del doctor Antonio Rocha y dé
la Corte. Estudia también la subro-
gación para compararla con el es-
tado de los acreedores ejercitando
las acciones que el deudor renuente
no ejerce o ejecuta por el contrario
en perjuicio de los intereses de ellos.
Trata por último específicamente de
cada caso en que es posible esta sus-
titución, como legitimidad de un hi-
jo, retroventas, etc, Habla mucho el
autor de la acción oblicua, que así
se llama en Francia a este fenóme-
no jurídico, y enumera los casos ex-
eluídos, como el poder investigar la
paternidad, pedir el divorcio, sobre
bienes ínembargables. Discute los ca-
sos en que esta acción o procedi-
miento es personal o colectiva y dis-
tingue entre la legislación francesa
y la colombiana, pues allá se dá una
regla general para la sustitución y
aquí son casos taxatívos, enumera-
dos por la ley, excepto el concurso
de acreedores, donde se garantiza la
acción. El Profesor Noriega dice que
no es necesario para esto previa au-
torización [udlcial, ni título eiecutí,
vo, ni acreencia con carácter de exi-
gible.

Un punto muy interesante de este
capítulo consiste en si el acreedor
debe pedir a nombre suyo y para sí.
El autor doctor Norrega expresa que
los acreedores deben hacerla en fa-
vor de su deudor pero en beneficio
de ellos.
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El título del siguiente capítulo es
la Acción Pauliana. Se trata allí de
los acreedores que pueden intentar-
la; de los requisitos necesarios; del
fraude; del perjuicio y de la buena
o mala fe en el tradente y en el ad-
quíríente. De los efectos de la acción
contra terceros; de la mayor severi-
dad de ésta en materia comercial
y de la prescrípcíón de la acción. El
capítulo cuarto trata de las provi-
dencias conservatívas y precautor ias.
Como su nombre lo indica se trata
a-e dos casos diversos según que sea
necesari'o, siendo ejemplos del uno,
]:a mejora de la hipoteca, los derechos
accesorios que conlleva una serví-
dumbre (artículo 885 y 886 del C.
Civil), la reposición de la prenda, la
facultad de embargar y secuestrar; y
ejemplos del otro, las medidas con-
servatorias, como la protección del
que está por nacer, la fa-cultad del
heredero de inspeccionar los bienes
herencíales, las medidas previas que
puede solicitar la mujer casada o di-
vorciarse la guarda y aposición de
sellos, la cesación del plazo, la exhi-
bición de libros, el derecho de re-
tención en los casos que taxativa-
mente establece la ley.

El último capitulo de la obra se
refiere a la obligación de rendir
cuentas. Es el más importa-nte por
la falta de efectividad que general.
mente acompaña al procedimiento
de pedir rendícíón de las administra-
ciones del depositario y la ínaplica-
bilidad de las sanciones penales pa,
ra los contraventores o que dispo-
nen de la cosa en depósito, con abu-
so de coIllfianza. Nuestro pueblo no
ha adquirido un pleno sentido de su
responsabilidad sobre este tópico.

y aquí termina esta estupenda
obra jurídica.

Bernardo Vieira J.

•
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RETORNO DE U. S. A.

Por Benjamín Subercauseaux

Empresa. Zig.Zag . Santiago de Chile
325 pá.¡s. 1943

Ya estamos e•.usados de ver apa-
recer libres y libros, en cantidades
abrumadoras, sobre los países de A-
mérica. Todos ellos escritos a vuelo
de pájaro por paseantes estadinen-
ses que las más de las veces no se
dignan abaja:r a tierra y desde el ai-
re, en confortables Douglas, atisban.
el" paisaje para después zurcir rela-
tos escalofriantes sobre la amenazan
te selva amazónica o suspirantes cró,
nicas en torno a la placidez de una
ucche en Río. Muchos maltratos he-
mes sufrido los hispanoamericanos
por parte de turistas estadinenses con
pujos de escritores. La fiebre de o-
bras sobre América Latina no ha si-
do saciada aún. Cada mortal que re-
suelve brincar sobre las fronteras de
su patria en el norte, rumbo a la ex-
huberancia tórrida de estas tierras,
trae indefectiblemente su cuaderno de
a-puntes, su terrible cartera de anota-
cienes de viaje. En ese anodino pa-
pel se ametralla a América. Se ape-
drean las ciudades americanas. Se
mutila el progreso de nuestros países.
Se asesinan las labores intelectuales.
Lo único que sale con vida es la bue-
na voluntad o vecindad bonancible de
Ios famili'ares del Tío Sam. Pero ya
parece que comenzó la venganza por
nuestra parte. Como que nos ha to-
cado (11 turno el zurcímíento de rela..
tcs alelados sobre la realidad estadi-
nense. Cuando e50S relatos cuentan
con una sensibilidad, con un sentido
crítico, con una capacidad receptiva
como la de Benjamín Subercauseaux,
no sólo se hacen amenos mas tam-
bién enseñan aciertos y enfoques pla-
centercs -que nos devuelven la tran-
qulidad que nos roban los hechizos
narrados por los viajeros prevenidos
que visitan aquellas inmensas ciuda-
des con tremendos prejuicios sobre
su grandeza. Subercaseaux es un pe-
ríodista chileno, poseedor de un agra-
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dable estilo de periódico. Su visión
de los Estados Unidos está desvestido
de ese fastidioso servilismo con que
se sacuden muchos enemigos de la
nación del norte. Es una prosa desnu-
da, liso, despejada; prosa de, conver,
sación como debe serIo la que está des
tinada a inflar las cotidianas colum-
nas de les diarios. Pero Subercaseaux
sabe inyectarle también cierta per-
manencia que la hace sobreponerse a
las cont.ngencias de tiempo y espa-
e' o. De esta manera, el relato de su
estada en los Estados Unidos se hace
agradable a cualquier lector del con ..
tinente, a pesar del penoso viaje en
el avión que Subercaseaux relata con
abundancia de íntrascendentes deta-
lIes que a nadie interesan, ni aun al
autor mismo. En todo caso, este es el
sentido de la crónica moderna. Ccn
mucho de sal disimulada, con mucho
de agilidad, como en una pista hípi-
ca en donde hasta las palabras se a-
ligeran al r.tmo veloz de la caballada.

Mejor para el gusto, para el olfa ..
to, para todos los sentidos habría si-
do la obra de Subercauseaux si
no tropesara repetida y repentina-
mente su prOSaCCl.1ese pavor a apa ..
recer como personal enemigo de los
Estados Unidos, que no lo es porque
e l gobierno qUF!10 invitó sabe de ve-
ras su afición al desvelado empeña
por el estrechamiento de las relacío
nes entre los pueblos de América en
la causa de las democracias. Suberca.
sraux ha pasado esta vez por un ga-
mín a quien le regalan colombianas
y a pesar de ello las esconde, teme·
raso de que lo vean disfrutando de-
letosamo ite del obsequio, Empero,
esta preocupación del per-iodista chi-
leno se disculpa en las permanen-
tes suspicacias que despiertan quie-
nes gustan de hablar claramente de
la vecindad de los Estados Unidos que
en veces no lo es tan buena.

El retorno de U.S,A.y las cartas
del Brasil que aparecen como apén-
dice de este libro de crónicas, son de
1'" contenido vasto, de un alcance ex-
t=nso, de una permanente valencia en
o uienes gustamos de esta prosa movi-
da, que es una de las Ía-cetas, deter-

minantes del trajín contemporáneo. Y
eso es esencialmente Subercaseaux:
un hombre de ahora. Porque hay es"
crítores que a pesar de estar existien-
do, de ser en este tiempo y en este ss-
pacio, aparecen enteramente desorbí .
tados, como salidos de madre, sin si·.
quiera molestarse por los zumbidos
de tragedia que suenan horrendamen-
te en el concierto del mundo actual.
Esos son los estorbosos. Se dan a vi-
vir, sin que se les dé una higa que el
mundo se desquicie, que se arrastren
los valores, que las estructuraciones
espirituales del hombre desfallezcan,
Subercaseaux mantiene en la prosa
todos estos ingredientes. Y los va sol-
tando pausadamente a lo largo y ano
cho de sus relatos. Pero en manen.
alguna tienen estos esa permanencia
que el mismo Subercaseaux les sue-
ña, cuando habla de la Biblioteca del
Congreso de los Estados Unidos en
Washington. La obra de los cronistas
modernos casi que va íntegramente
-eI:lderezada a dar un pinchazo a la
inquietud del lector de periódicos QUe
al día siguiente de catada una cróni-
ca ya no la recuerda porque rnant' e·
ne un alud de preocupaciones que se
roban para sí toda su atención. Tie ..
ne, esta sí, algo permanente que son
las meditaciones de alcance universal
que aparecen €IJ los relatos. Es que a ..
hora pocas son las obras destinadas a
una duración estirada. La velocidad
-con Que se piensa, con que se vive,
con que se escribe, no asegura esa es-
tabilidad, Es una dolorosa reflexión
Que todos les escritores modernos ya
Se la habrán hecho. Dolorosamente
cierta.

Bellsario Betancur•
ADE-ANTOLOGIA DEL TABACO-

Edf.tacla por la Cía Oolembíana de
Tabaco. Tip. Bedout - Med~llín. 1944

R-esulta redundante alabar las ex·
celeocias de este marav'Iloso volumen
que la Compañía Colombiana de 'I'a.
baco ha publicado eon ocasión de sus

-297



25 años al servicio del país. Se tra-
ta de un volumen exquisitamente pre
sentado, con prosas de Germán Arci-
niegas, Luis.Tejaday Gilberto. Garzí-
do y con poemas de León de Greiff,
Arturo Camacho Ramírez, Jorge Ar-
tel, Antonio .1;.lanos,Mario Carvajal;
Gilberto Garrido, J.orge Roj'as y Er-
nesto González. Algunos poemas ~
ran conocidos de antes por el lector
colombia •..\O, pero los más son creacio-
nes absolutamente inéditas y de s-o-
berbia belleza, casi todas alusivas al
tabaco, a su nacimiento, crecimiento,
cultivo, elaboración y aprovechamien-
to. El lector va conociendo desde la
iniciación de la obra, la vida pasión
y muerte del cigarrillo que es uno de
los puntales del hombre en sus aje-
treos.

La antología está desvestida de to-
do conato comercial aunque no se lo
parezca el haber sido editada ccu o-
casión de un acontecimiento en la
historia de la gran empresa colom-
biana. La voz "ade" tomada del dia-
lecto de los catíos de la región de U..;
rabá en el noroeste de Colombia, per-
tenece también a un poemilla de Gil-
berto Garrido. Es un precioso voca-
blo, libertado enharabuena de la íne-
dítez, a pesar de ya haber sido recor-
dado por Arciniegas en una recia pá-
gir.'lasobre el tabaco a lo largo de las
peripecias de la historia patria. La
Compañia Colombiana de Tabaco
siempre ha ajuntado a su desarrollo,
las orientaciones culturales, dando
con ello un alto ejemplo de desinte-
rés, al iguaJ.que otras empresas asen-
tadas en Colombia. Esta labor cultu-
ral por parte de entidades que pare-
cen dadas tan sóloa-1 logro de intere.
ses comerciales, indica cuanto pue-
de hacerse por la cultura cuando se
cuenta con la bíenquerencía de los
capitales. Civilización y cultura que
en los capítulos spengleríanos apa-
recen enfrascadas en determínacío-
nes de tiempo, pueden armonizarse y
coordinarse en tal forma que el de-
sarrollo de la una redunde en incre-
mento de la otra. Así, en veces sobre
la base de la cívilización y en veces
en las cepas hondas de la cultura, 1011
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pueblos van creciendo y fortalecién.
dose hasta conseguir los grados su.
períores de su desarrollo espiritual.

.Una antología del Tabaco, integra-
da con .ñrmas colombianas tan solo,
tiene que ser necesariamente incom-
pleta. Hay en la literatura española
capítulos victoriosos sobre el tabaco,
que podrían entrar víctoriosamsn te
en cualquier antología. Pero los edi-
tores quisieron hacer una obra de ne-
tocariz colombiano. Es decir, presen-
tar la visión que el escritor colom-
biano ha tenido del cultivo del taba-
co. y lo han conseguido, pues que las
firmas que alternan a lo largo del
discurso de esta antología, son de lo
más firme con que cuentan las letras
colombianas.

Ade, presentado por la Colombiano}
de Tabaco, engrosa satisfactoriamen-
te el caudal bibliográfico nacional.
Las ilustraciones realizadas por el se-
ñor José Fernando Posada Echeverri
no son ciertamente modelo de pulcri-
tud, ni expresiones del ajetreo del ta-
baco. Disuenan en el ccncíerto lite-
rario del libro. Pero no le restan mé-
ritos, porque la edición está lograda
tan bellamente que este lunar no es
bastante a desdecir de ella.

BeUsario Betancur.•VOCES DE LA TIERRA ANCHA

Poesías -Pedro García Lopenza- De
C. A. Artes gráficas -Caracas. 1943.

PedTOGarcia Lopenza es un poeta
de las últimas promociones america-
nas. En sus obras 'Cantilenas' y 'Gre-
da' se había dado a conocer como
original creador de belleza literaria,
como afortunado plasmador de nue-
vas modulaciones artísticas. La ten-
dencia de su creación siempre ha te-
nido la escuela moderna como pauta
de su emoción. El romanticismo le de.
jó en su estro la emotividad y el sen-
timiento, la profusión de voces inti-
mas que 'transparentan bien la ínspi-
racíén poética. Y la escuela de los úl-
tiinos ha sido fácil camino-por don-
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¿< la creación artística de García Lo-
penza ha enrutado su emoción.

Su última obra, "Voces de la 'I'ie-
rra Ancha", folleto de 63 páginas, tíe-
ne su motivo especial. La t.erra es e!
objetivo de sus cantos. La tierra ame-
ricana, con todo lo que significa pa-
ra los propios hijos entrañables; con
sus modalidades y sus donaires, sus
pasiones y sus anhelos viene a ser dó-
cil greda en la forma de su estrofa.
Estos poetas timen la cualidad de lle.
nar de voces queridas el ambiente
maternalícío y resumar en su canto la
esencia de la emoción.

Una de las propiedades que hemos
encontrado en este libro es la ausen-
cia del oropel de demasiadas figuras.
El uso que de ellas hace en sus estro-
fas García Lopenza es discreto y sua-
ve, con todo el sabor de quien sabe
mezclar esas saludables esencias en el
generoso vino de su inspiración. La
forma estrófica, si bien de perfecta
libertad, tiene toda la sencillez que
transparenta la difícil facilidad clásí-
ea de estos empeños.

Esta obra es de positivo valor poé-
tico y su autor se empieza así a con-
sagrar en el ambiente americano co-
mo uno de los más afortunados can-
tores de las últimas épocas.

Carlos Betan01lr Arias.•EL ARBOL QU.E CANTA

Poesías de Pablo IlanDibal Vela E-
guez-Edieión de la imprenta del m.
nisterio de Gobierno del E01Iador,

Quito-1943 .:

Las poesías de Pablo Hanníbal Ve·
la renuevan una tendencia poética
que en los últimos tiempos ha sido
tenida como de poca monta y como
cosa llana. En medio de las moder-
nas, veces poéticas, de las exóticas
combinaciones estróficas de este tíem-
po, en todos los 'paises de habla hís-
pana, es deleitoso hojear una obra
como la que actualmente nos ocupa:
en ella se encuentran muchos de los
elementos de la belleza en su más

nítida expresíérxel fondo encierra y
aprisiona ideas de alto sentido filo-
sófico, y el poeta nos lleva al rede-
dor del más nimio de los temas a
buscar la esencia misma de su ser y
la razón de su influencia en el espí-
ritu humano. Si sus ideas no' están
definidas con el sentido de 'humani-
dad que en muchos debiera existir;
si se escuentran, a juicio maestro,
pensamientos que no corresponden al
sentido real de la existencia; si hay
ideas atrevidas, e110 se debe a la
ñcrmacíón esencíal del poeta que de-
be ser siempre un creador, que de-
be amparar su estro, no ya sólo con
la verdad filosófica escueta, sino con
el alto sentido de subjetiva tenden-
da temperamental de quien ha sido
dotado "con el dulce canto", Y si de
la forma se trata, su expresión poé-
tica cristaliza los antiguos e inminen-
tes postulados de los que han dado
normas para encontrar la musicalí-
dad de la frase rimada, descubrir el
recóndito sentido de la belleza seño-
rial que la poética expresión encar-
na

En la 'primera' parte de su obra "El
árbol que canta", hay. expresión de
vida v de be-lleza.Sobre la tierra mo
rena ha sembrado la raíz de su exís-
tencía y ella le ofrece zumos nutrí-
cios, caricia materna y dón de pro.
ducción. El árbol que elev·asu estruc-
tura COntendencias al infinito, va
extendiendo sus ansias y. sus ramas
al cóncavo firmamento en busca del
más allá que aletea sobre su frcmda;
tal el espíritu del poeta que, con te-
ner sus raíces hundidas en el tibio
regazo terrenal, eleva sus anhelos y
encumbra su alas en pos de la e-
terna vivencia que se encuentra en
las regiones metafísicas, con la luz
de Ia belleza en alto como fanal que
guía y que g·dbiema-l;os pasos. Y
canta así-como las ramas que bus-
ca:n dispersas la razón de su exís-
tencia-todas las emociones que la
vida encierra: el amor de la espo-
sa, cristalizado en sus manos que a-
carician; el cielo, el agua, el sol, la
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paternidad, la patria. Su emoción
poética es indiscutible; pero su expre-
.sión poética, el vaso de alabastro en
donde las antiguas diosas vaciaban
todo el vino de su Inspiración, no es-
tá labrado cO:1el aliño y cuidado
que semejante obra necesita. Por-
'que si es cierto que la belleza es al-
ta emoción que viene de los riyos
de la verdad y es uno de los atribu-
tos CJn los cuales la divinidad se
hace patente entre los hombres, se
debe buscar en la armonía de la ex-
presión fino encaje para revestir de
galas sus divinos atributos.

L;1 segunda parte de la obra tiene
'por titulo: "Tabernáculo bolívar.a-
IDO". La figura del héroe, del padre
de estas nacionalidades, cuya pre-
sencia es cada día más fuerte entre
nosotros 'y cuya memcr ia es más ne-
cesaria a cada hora, cuando las na-
ciones bohvarianas tienden a perder
la configuración 'no ya solo espír i-
tu sl sino jurídica que el padre y crea
dar de ellas les otorgó CÜ':lmagnífi-
ca mano y con visión de genio, no
podía faltar en la emoción poética
de un cantor bolivariano. Quizás es
la parte de la obra que más aliento
ofrece, que más emoción estética en-
cierra, que más atrevídzs figuras a-
cendra, que más altiva expresión ar-
tística tiene.

E!l una tercera parte, como para
concluír con la galante donosura de
un 'gran temperaanento poético, el
señor Vela nos ofrece otra gama de
su emoción lírica, templada bajo la
emoción de pueblos de sentimientos
amistosos, de juegos encantadores.

Así esta obra ecuatoriana' viene a
enriquecer más la ya vasta produc-
ción poética de- la nación hermana,
cuya cultura ha tenido desde fines
del siglo pasado, un amplio floreci-
miento 'Y ha alcanzadc triunfos que
a nosotros nos entusiasman con fra-
terno sentimiento.

Carlos Betaneur Arias.

•

"THE MANAGEMENT OF MO-
DERN TRUST COMPANY"

De Kirkebride Sterret and WIlUs

A pesar de que estas alusiones
pueden estar caracterizadas por al-
guna definíciencia idiomátíca en la
traducción, puedo sinembargo [ustí,
f.carlas ligeramente. basado en la
temprana experiencia que poseo de
la materia. Voy a ree·frirme con es-
te sencillo comentario al capítulo es-
pecial dedicado a los departamentos
estadísticos de la formidable obra
"The management of moderno trust
company", de Kirkebride Sterret and
Willis.

La estadística, dicen los autores,
en una definición bastante acertada
y lógica, consiste en transformar,
mediante un proceso matemático con;
ciente, las impresiones en certezas; o
10 que es lo mismo, convertir datos
imprecisos O inseguros en cifras irre-
futables y concretas. Agregan tam-
bién más adelante, que la estadística
corno parte imprescindible en el pro-
greso y desarrollo comercial de las
empresas de algún alcance, sirve pa-
ra calcular con suficiente seguridad
las imputaciones que por concepto
de gastos o utilidades puedan sobre-
venir en el rodaje de determinado
negocio. La práctica podemos aí.r-
marlo sin restrícciones, se encarga
día a día de comprobar la gran ver-
dad que entrañan estas aseveracío,
nes. Es indudable que la estadística
es el pronóstico convertido en reali-
dad, gracias al adecuado manejo de
cifras correspondientes a otros años.
Sin su ayuda valiosa, es casi impo-
sible hacer predicciones y consultas
sobre determinados resultados que,
compendiados en cifras totales por
medio del proceso contable, sirven
más adelante para confrontar y com-
parar el pasado y la actualidad' de
cualquier empresa. Por eso, mientras
una discriminación más inteligente y
precisa éntre en su elaboración y
más elementos de prueba contribu-
yan a realizarla, más seguridad hs -
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brá en los dates obtenidos, más efí,
cada en sus resultados y un mejor
provecho en las consecuencias que se
puedan derivar de las cifras que pre-
senta: Aconsejan los autores' de esta
interesante obra, que debe procurar-
se su s.mplicación ·en los métodos tra-
dicionales y acostumbrados para lle-
varla, tratando de evitar series com-
plicadas y promedios que requieran,
claro está, la aplicación de altas ma-
temáticas Tratar, dicen, de que su
comprensión no necesite el conoci-
miento previo de logarítmos o fór.
mulasalgebraicas que puedan difi-
cultarla. En esta forma, sólo se con-
seguiría presentar al' estudio de los
directores cuadros [erogltñcos, que
obstaculizan la consulta de lo que
con ella se pretende hacer conocer.
Por ejemplo, la "división demasiado
extensa de los cuadros de control de
productos o entradas en ciertas em-
presas, puede perjudicar peligrosa.
mente el resumen posterior que se
haga de tales cuadros, con el fin
principal de concretar en renglones
únicos Iasicifras obtenidas, Agregan
luego los autores de esta magnífica
obra, que consideran como más be-
néf:coy práctico el que los deparo
tamentos estadísticos funcionen inde-
pendientemente de las auditorías que
controlan el ejercicio contable. Ima-
ginan como ideal el funcionamiento
aparte de tales depedencias, pues, de
dicho modo, Ee reviste la innegable
importancia de la estadística de una
mayor autonomía y responsabilidad,
que permite a los empleados encar-
gados de dirigirla, impartir instruc-
c.ones y dictar normas más directa-
mente relacionadas con su sección.
Así también, queda convertido el de-
partamento estadístico en una ofici-
na más responsable y, por lo tanto,
más cuidadosa de su trabajo y dírec-
cíón , Tales afirmaciones son verda-
deras hasta cierto punto, pero hay
que convenir que la contabilidad ba-
sa sus datos en las conclusiones des-
prendidas de la estadístíca. Mejor di.
cho, se acepta sin discusión que ia
contabilidad' es el resumen global y

técnico <le las cifras, más hábil y
cientí ñcamente extractadas, de la
estadística. Por tal motivo, el con-
trol adecuado que ejercen las audito-
rí.aso revisiones fiscales debe pro-
ceder del conjunto 'armónico de las
dos dependencias y, por consiguien-
te, su rodaje debe ser parejo y lógi-
camente unido. Su acción irá desa-
rrollándose, pues, combinada de a-
cuerdo con la revisión fiscal encar-
gada de controladas a ambas.
, Nos parece que este sencillo co-
mentario está extendiéndose con al.
gún exceso. Sólo nos resta decir, pa-
ra terminarlo, que apenas hemos he-
oho referencia a uno de los invalua-
bles conocimientos que contiene "The
managernent of modern Trust como
pany" de Kirkebride Sterret y Willis,
cuya lectura aconsejamos a los ínte-
resados en poblemas de organización
comercial y dirección' de los llama,
dos hoy "trusts",

< Encontrarán posiblemente indica-
ciones valiosas para aplicar a sus
respectivos negocios, y habrán de ad-
quirir con su estudio incontables cc-
nacimientos. Además, la obra está
bellamente editada y su lujosa pre-
sentacíón es un adorno y un tesoro
más para los amantes de las biblio-
tecas cien-tíficas. '

L. E. Villegas Jr.•ESl"1R1TU Y TE~NICA EN LA
UNIVERSIDAD

Por AHredo Palacios

Uno de }.:¡S temas de mayor actua-
lidad que se debaten en todos los
círculos de la inteligencia es el ata-
ñadero con la Universidad. Y en ver.
dad. Estamos en el tiempo de las re-
valuacíones y las reformas. Un mun-
do nuevo y aparece en el devenir his-
tóríco y en sus maleteros nos trae un
cfunu1o: de problemas y verdades,que' requieren un espíritu vigilante
abastecido con formas nuevas de vi.
da:-:E9ia.s' trans:t::>rmácio!IE-s' que se
operan' -en la frístorla de la humani-
. ¡~::" -',1 ~;"
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dad y que fluyen de 10 humano, en
forma de cultura y progreso, toman
su forma y dirección en la vida uní,
versitaría Es la Universidad la crea-
dora de los valores trascendentes que
gravitan en la vida diaria y la capi-
tana de las naciones en la persecu-
ción del ideal. De aquí que todas las
miradas deben encaminarse primor-
dialmente a la construcción de la U-
niversidad. Una nación que cultive
con esmero los campos universitarios,
y llegue a poseer una genuina orien-
tación en ese predio de la creación
cultural, tiene asegurado su porve-
nir.

Convencido de la necesidad de una
gran Universidad, el ilustre Rector de
la muy prestigiosa Universidad Na-
cional de la Plata, escribió el impar.
tante libro de que nos ocupamos:
"Espíritu y Técnica en la Universi-
dad". Con maravillosa precisión el
autor va trazando un itinerario lu-
minoso y acomodado a la mienta-
ción moderna de la pedagogía y la
cultura. Se estudian a fondo todos
13s problemas concernientes a todas
las ramas de la instrucción, y se fi_
jan los derroteros a seguir. En el pri-
mer capítulo, el autor discurre por
la historia de la educación en Ar-
gentina desde Alberdi, Sarmiento y
Echeverría hasta la hora presente,
y acentúa su pensamiento en la ver-
dadera misión de la Universidad que
es crear y enriquecer los arsenales
de la cultura. En el capítulo segun-
do y siguientes se contempla el pro-
ceso cultural argentino desde los án-
gulos del raciocinio y la experiencia,
en comparación permanente con las
necesidades del país y las exigencias
de la juventud. Se atiende al idealis-
mo sin menospreciar los conocimien-
tos prácticos. Por eso las tesis pro-
puestas en el libro son valederas. La
Universidad aparece en su plenitud.
integral; capacitada para llevar a ca-
bo la dura labor de una educación
total.

Las excelencias del libro que co-
mentamos nos obligan a hacer un
merecido elogio de él¡ y no dudamos
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que es de gran interés para aquellas
personas que se relacionan estrecha-
mente con la enseñanza y las díscí-
plínas nobles de la inteligencia.

Carlos Mario Londoño M.•CONTRA CENTRALISMO,
DESCENTRALlZACION

Por Fernando GÓDlez Martínez
Imprenta Municipal. Medellín. 1944

La descentralización es sin duda el
tema nacional que más dílatadamen;
te se ha discutido y que menos ahín-
cadamente se ha estudiado. No he-
mos pasado en esta materia del des-
pliegue multitudinario o de la escue-
ta afirmación que encierran los men-
sajes telegráficos, o del leve y tro-
nante comentario periodístico. Co-
lombia es una nación en donde la
discusión serena y densa de los pro-
blemas no existe, en donde. la frase
bien pulida tiene mayor importan.
cia que la idea, en donde el tiempo
no alcanza para estudiar y sobra pa-
ra vociferar. La descentralización es
un ejemplo claro y concluyente de
lo que acabamos de afirmar. Una se-
rie de manifestaci.ones públicas sen-
cillamente espectaculares, un derro-
che plebiscitario de comunicaciones
telegráficas, títulos y glosas periodís-
ticas de alguna categoría, todo ello
realizado en una semana, para lue,
go cubrir de absoluto silencio el te-

. ma y al cabo de algunos meses resu-
citarlo otra vez con igual fugacidad
e igual ineficacia.

Por ,,110 cuando surge un verda-
dero estudio sobre esta materia, es
necesario, es preciso reIievarlo. Fer-
nando Gómez Martínez, robando
tiempo a su faena periodística en la
cual ha conseguido tan perdurables
méritos y tan seguro prestigio, acaba
de publicar una obra sobre el tema
de la descentralización que es segu-
ramente lo mejor, si no lo único, que
aquí se ha hecho en forma funda-
mental y metodizada para dilucidar
y aclarar cuestión de tan íntegro y
actual alcance nacional. La obra del
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doctor Gómez Martínez es un impon-
derable servicio para el país, por la
claridad e inteligencia en la exposi-
ción del tema, por el conjunto de
concluyentes datos aportados para
evidenciar y hacer operante el pro.
blema y también por la categoría
del autor, que desde hace años vie-
ne luchando tenazmente, con coti-
diana asiduidad, porque sea una au·
téntica realidad colombiana la des-
centralización.

Quizás discordemos un tanto del
autor en 10 relativo a la apreciación
de algunas cuestiones, especialmente
en 10 referente a la eficacia nacíonal
del Fondo de Fomento Municipal,
que nosotros juzgamos una acertada
conquista de la descentralización y
el medio más idóneo para suprimir
la tradicional y dañina política de
los auxilios, que en último término
apenas sí Lograban atomizar los fono
dos públicos sin que a nadie resul-
tara beneficio o provecho. Pero na.,
die podrá negar el valor, la trascen-
dencia, la categoría de este volumen,
que aquí hemos glosado brevemente
y que deseamos ofrecer y destacar
como una de las obras de más an-
cha orientación publicadas entre
nosotros al margen de los problemas
nacionales y corno el estudio más se-
vero y certero realizado sobre la
cuestión descentralísta.

L. R.•INQUIETUD UEL MUNDO

Por Hernando TélIez
Edici-ones Librería Siglo XX.

La fugacidad del comentario pe-
riodístico es sencillamente incuestio-
nable. En los géneros literarios nin-
guno de tan momentánea vigencia,
de tan pasajero valor y valer, aun-
que pocos de tanto mérito en un de.
terminado momento,en un sitio y
un espacio concretos. Y así se com-
pensa plenamente esa característica
fugacidad, esa tremenda transttorIe-
dad que a muchos escritores ínquíe,
ta y agobia.

Hernando Téllez es en la prensa
nacional uno de los más eminentes
comentaristas, un ensayista de perió-
dico, si así puede decirse, destacado
y prestigioso. Sus breves apuntes so-
bre cosas trascendentales y sobre co-
sas nimias, esparcidos en revistas y
diarios, tienen un merecido presti-
gio y han situado a su autor entre
los más sagaces y leídos escritores
de las últimas promociones letradas
de Colombia.

Ahora ha recogido en un volumen,
al cual motejó sugestivamente In-
quietud del Mundo, muchas de sus
glosas ya publicadas. Y en verdad
que es digna de recogerse en un vo-
lumen, con mejor categoría de per-
durabi1idad, la producción del ilus-
tre periodista y gran escritor que es
Hernando Téllez. NJ hace falta, en
una glosa que apenas aspira a ser-
vir de recomendación, que por otra
parte no es menester tampoco, ha-
blar del brillante estilo d·e Hernan-
do TéHez, ni de su sagacidad para el
comentario, ni de la lucidez de sus
aprecíacíacíones, ni de la exquisita
ironía que en muchas ocasiones flo-
rece en sus ensayos.

Baste únicamente ofrecer a los lec-
tores de Colombia, especialmente a
las juventudes, este maravilloso aco-
pio de glosas y de breves ensayos,
tan valioso y notable.

L. R.•
ECONOMIA POLITICA

Publicaciones de la Revista
"Universidad de La Habana". 1943.

Así se denomina un acopio de los
trabajos realizados por los alumnos
de Economía Política de la Presti,
glosa Facultad de Ciencias Sociales y
Derecho Público de la Universidad
de La Habana.

Los seminarios son métodos de in-
vestigación y de estudio de amplia
validez, de eficaces resultados, de to-
da oportunidad para el desarrollo de
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las labores educativas Y culturales.
Desafortunadamente, si exceptuamos
a la Argentina, pocas veces en una na
ción americana se han cumplido al.
tos planes y extensos programas en
tal respecto. Nuestra Universidad los
ha realizado con algún éxito y para
el presente año y los futuros segura-
mente serán de más exacta validez y
mejores proporciones, pues no ceja-
mos en el empeño de progresar, ni
despreciamos oportunidad ni medios
para cumplir acertadamente la alta
misión a que se halla dedicado este
claustro católico y bolivariano.
y regresando al tema inicial de

este comentar io, debemos decir fran-
camente que la obra denominada E-
conomía Política, si se atiende úni-
camente a la densidad de 103 estu,
dios allí recopilados, no merece des-
tacarse mucho, mas si nos fijamos en
lo que una edición de esta índole va-
le como estímulo, entonces aparece
claramente justificada la decisión del
ilustre instituto universitario cubano.
Por otra parte y usando textualmen-
te las palabras liminares del profesor
Adriano G. Carmona Romay, escri-
tas para presentar la obra de que
nos ocupamos, "como registro de trae
bajos de autores diversos, no puede
aspirar a la unidad y sólo a un sis-
tema débilmente reflejado en la a-
grupación por materias. Por ello, vis-
to de conjunto, estos anales consti,
tuyen, más que otra cosa, una prue-
ba de 10 que es posible obtener de
nuestra juventud estudiosa dada al
empeño de enaltecer a la Universi-
dad, aplicándose a una bien ordena-
da y entendida superación docente'.'
y ojalá que las universidades de

nuestro país siguieran el ej emplo de
la ilustre Universidad habanera, pues
la publicación de estas compilaciones
de trabajos de seminario es por lo
menos la mejor forma de estímulo
para el más cabal desarrollo del sis-
tema.

L. R.
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AMERICA DEBE SER SALVADA'

Por Theodoro Dreiser

Hace más o menos tres años em-
pezó a circular un libro, acerca del
cual se guardó la más deplorable y
tímida reserva. Los críticos que a-
nunciaban su aparición lo hacían
prejuiciosamente, 'en volandas, por
miedo a lo que en este país llama-
mos "compr orneterse".

"El terrible libro de Dreiser", co-
mo lo juzgó un comentarista oficio-
EO de Bogotá, es la documentación
más completa, imparcial y desafian-
te de un norteamericano que ha tra-
segado insistentemente por el nove-
doso campo de la novela estadinen-
se y a quien preocupan vivamente
los problemas sociales y políticos,
sobre los desafueros de su país a
impulso de las voraces castas fínan;
ciero-oligárquicas, y sobre la codi-
cia británica, manifiesta en una in-
justa y opresora política colonial a
disposición de las trescientas fami-
lias metropolitanas.
. Dreiser afronta con valor inaudi-

to los pecados de su pueblo, y no
qon propósitos anarquístas que ha-
gan presumir lesa traición, sino para
denunciar las causas y sugerir la en-
mienda al propugnar el retorno a
las normas constitucionales que es-
tructuraron jurídicamente la Gran
Nación de Lincoln, para impedir el
falseamiento democrático que más
de una vez íntranquiliza a los paí-
ses de la América Latina y ha cons-
títuído una amenaza porfiada con-
tra su soberanía.

La posición de Dreiser en los Es-
tados Unidos es y ha sido la de un
combatiente. EEa actitud que ya no
es insular, porque los mismos de-
seos que la inspiran informan hoy
un amplio movimiento, está en a-
bierta pugna con las ambiciones im,
perialístas, que en un mundo nuevo
y como garantía de paz y coopera-
ción deben iextírparse.

No hay en la obra de Dreiser
nada que ceda al arrebato para vol-
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verse mentira. Está ahí documenta-
damente expuesta la historia de los
grandes imperialismos económicos.
Las crueles batallas libradas y pro-
piciadas escandalosamente por la
Royal Dutch Shell y por la Standard
Oil, no son tema foUetinesco, porque
los latinos hemos sabido de ellas y
nuestro subsuelo feéricamente rico
ha sido terreno abonado para que se
realicen.

Mientras las tesis imperialístas
orienten los destinos de Inglaterra y
los de Norte América, no será posi-
ble un afianzamiento de nuestras re-
laciones y la paz que se logre ten.
drá una duración versaUesca. Drel-
ser lo piensa así, y nosotros que hoy
presentimos la formación de un do-
ble imperialismo, el estatal y el par-
ticular, obediente ésta a Wall Street,
mucho desconfiamos de una com-
prensión más o menos durable.

"América debe ser salvada" es
una prevención a todos estos pue-
blos. Todas sus experiencias pode-
mos aprovecharlas abundosamente.

Osear Rincón.•NO VOLVER A LA AURdRA

Por Jaime Ibáñez

Dentro del panorama literario de
América, la novela apenas sí se in-
sinúa con timideces, sin llegar a
constituír la manifestación de un es-
tado de ánimo americano, lejos de
los propios motivos, influída a cada
paso por las ideas y por los concep-
tos europeizantes.

No hemos rebasado la etapa del
ensayo, y los brotes literarios obe-
decen a expresiones detonantes en
que se rezuma lo tropical supedita-
do al "snobismo".

Existe acaso en América la no-
vela-tipo, donde aparezca agresiva y
coruscante el alma de nuestro pue-
blo? La obra de los novelistas ha
contestado a esto negativamente. El
terna casero acorta el vuelo a la con.

cepcion, y nuestros escritores no.' de-
sechan esta cómoda 'situación, 'al de-
jar expósitas las tremendas fuerzas
que el paisaje continental les ofrece
para la realizacíón de su epopeya.
, En Colombia hay una triste con-

fusión de géneros, como la hay de
ocupaciones. Después de "La Vorá-
gine" que es un "movietone" selvá-
tico, proyectado sobre el lomo asae-
teado de los "siríngales" amazónicos,
y de "Toá", violento ofrecimiento
humano donde se expande la pasión
y aparece el hombre desposado con
la selva, en solemne liturgia oficiada
por la ambiciosa desesperación, des;
pués de estas dos obras, las demás
producciones con pujos. de novela
responden al mesocratismo literario
en que nos debatimos.

"No volverá la aurora" -de Jai-
me Ibáñez, si es cierto que merece
reservas en cuanto a la técnica no-
velística, también lo es que constí-
tuve la enunciación del tema ame-
ricano. La dilatadísima imaginación
de Ibáñez que se traduce en su po-
deroso aliento poético, tiende a es-
tribarse en el alma de nuestro pue-
blo y, así, dispararse en ascenso por
cielos de América. Ese persistente
deseo, que puede considerarse veri-
ficado, de encabar al hombre en la
tierra, nutrido por su savia, impul-
sado por sus fuerzas, es el punto de
partida para la novela "ameríndi-
ca".

Como novela no es una realiza-
ción total, por ciertos reparos que se
nos ocurren fundados: la fugacidad
del diálogo y el abuso en la descrip-
ción la desplazan un mucho del te-
rreno novelístíco. Todo aparece ab;
sorbido por ese propósito de íncrus-
tarla en la tierra. Y ahí radica su
mérito: las presionantes fuerzas te-
lúricas contribuyen, a través de un
proceso de trituración, a forjar el
hombre americano como un produc-
to exclusivo de su medio.

Por sobre toda consideración ad-
[etíva, "No volverá la aurora" nos
denuncia esa lucha terrible del hom-
bre que se deshace de los arreos cí-
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tadinos, en fuga a la montaña para
reintegrarse al suelo. aventado por
una civilización asfixiante donde la
naturaleza está humillada por las
voces mecanicistas y por los cum-
plimientos estirados.

Es el acoplamiento del hombre a
la tierra y también su reconquista.
. Jaime Ibáfiez antes que novelis.
ta es poeta. Si bien la novela "com-

"~'",o
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prende, en cierto modo, los demás
géneros literarios", no puebde 10-
grarse cabalmente al dejarse robar
por uno de ellos. Estas son insinua-
ciones que no atentan contra la idea
perseguida por Ibáñez. "No volverá
la aurora", la más original expre-
sión literaria de 1943, es un verda-
dero anuncio americanísta.

Oscar Rincón•
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